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Principios de un gran imperio 


Por mantenerme a denodado celo en el recto camino de 
la humildad, la sencillez y la probidad, y enseñarme el 
valor de la paciencia, la moderación y la sobriedad, 
acompañándome en todos mis proyectos; y guiándome 
con inagotable esmero por luminosos senderos de cari- 
dad, dedico a mis padres este volumen y toda la obra 


ADVERTENCIA 


Es este el primer volumen de una obra por la que he de afrontar, con 
paciencia y cálida ilusión, un profundo estudio del proceso y evolución de 
la conquista romana de Italia y Occidente, observando las relaciones so- 
ciales, políticas, económicas y militares con otras civilizaciones y su inme- 
diata repercusión en la constitución del antiguo pensamiento romano, so- 
breviniendo la penumbra sobre el altar de las divinidades latinas; pero 
aclarándose en el horizonte un tímido y azafranado amanecer, despertando 
en las conciencias incomprendidas y solitarias la afición por el saber cien- 
tífico, las teorías generales, la filosofía y las artes. 

A tan vasto horizonte, he tomado como punto de partida el inicio de la 
segunda guerra púnica, fenómeno que agilitó la unión de Roma con Italia. 
Sin el cruce de los Alpes de Aníbal difícilmente pudiera explicarse la histo- 
ria de Roma y sus conquistas. Y, en consecuencia, la historia de Europa 
occidental. Gracias a la diestra diplomacia de Publio Cornelio Escipión y 
a su genio político empezó a edificar Roma su poderío, sirviéndose gra- 
dualmente de la fragmentación de la Hélade. Afirmada sobre la consisten- 
cia de sacratísimas instituciones, y en la dichosa dirección del campeón de 
Zama, propendió Roma un modelo político de sedimentos latinos, pero 
realzado con suave trazo heleno. Según vencía el hierro a los enemigos se 
precisaba de una formación Superior para suavizar la ruda aspereza gu- 
bernamental y adaptar las fórmulas de la antigua sociedad aristocrática a 
las nuevas relaciones de la política exterior: hubo de hallarse preciada 


instrucción en la próvida tierra de preponderantes intelectuales de la anti- 
gúedad. 

Procura condensar el primer volumen las vicisitudes por las que debió 
pasar la sociedad romana: los torbellinos políticos y las influencias socia- 
les; las crisis religiosa y socioeconómica desencadenadas a la guerra 
anibálica; las hostilidades subyacentes en el partido republicano, y cómo 
este pronunciado resquebrajamiento delimitó la política verificada durante 
los conflictos suscitados en la Galia y en Oriente. 

En el siguiente volumen analizaré cómo la expansión militar y mercantil 
en el Mediterráneo aceleró el avance de una generación prona a los place- 
res mundanos, el lujo y la codicia, hasta terminar por socavar la transmi- 
sión de las sanas costumbres, desintegrándose parcialmente la antigua 
sociedad agrícola y guerrera. 

Luego adentraré en el período de los Graco y en sus importantísimas 
reformas agrarias, tan necesarias para la formación de la sociedad italia- 
na. El papel de Sila como director de la reacción conservadora al avasa- 
llamiento popular. La aguda visión política de Julio César, la anexión de 
las Galias y su legado. Marco Antonio, Cleopatra y el supremo proyecto de 
la conquista de Oriente. El principado de Augusto, diáfano gobierno porta- 
dor de lumbre infinita. 

Notará el lector que en la apertura de la obra he recuperado las líneas 
del superador estudio de Guglielmo Ferrero: «Grandezza y decadenza di 
Roma». A mi vergiienza, ruego dispensa: es este mi modesto tributo al que 
considero el mayor exponente de la historiografía romana. 
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